LA CULEBRA ESTÁ VIVA

Los recientes asesinatos de varios dirigentes políticos, así como el de la hermana del ex presidente Gaviria ponen de presente, de nuevo, el problema central del país: la violencia. La culebra aún está viva a pesar de los buenos resultados de la política de seguridad democrática. En tiempos de campaña presidencial, es inevitable, estos sucesos son magnificados para poner en entredicho la gestión del presidente que puntea en las encuestas, aunque el decrecimiento de la violencia continúe. La tensión que rodea el actual debate electoral hace que estos hechos deplorables tomen gran despliegue y motiven diversas especulaciones.

En el caso de la muerte de un asesor de la senadora Piedad Córdoba, de un dirigente local del Polo Democrático y en el del asesinato de la hermana del ex presidente Gaviria, es natural que las implicaciones sean mayores. Quiérase que no, las suspicacias girarán en torno a qué y quiénes pueden estar detrás de ello, si se trata o no de acciones concertadas, o si son hechos que se inscriben en la dinámica de una violencia que sigue presente y que se expresa en distintos escenarios a cada momento, hoy con estos personajes de renombre, ayer con el asesinato de los agentes del Das, de concejales y en otros con el asesinato de soldados, de policías, de niños o con la inclemente industria del secuestro y otros nefastos crímenes cometidos contra gentes inocentes y trabajadoras.

Habrá que esperar el dictamen de las autoridades que están retadas a esclarecer cuánto antes los móviles y las circunstancias de estos delitos que enlutan a familias y a personajes que se ubican en la oposición política al actual gobierno, y que deberían por lo mismo gozar de protección especial. Entre tanto, toda suerte de hipótesis empiezan a ser tejidas por los sectores de opinión sin que falten las conjeturas y señalamientos contra el gobierno. Serán inevitables las consecuencias políticas no sólo por los nexos familiares y políticos de las víctimas, sino porque en el país siguen teniendo presencia fuerzas ilegales que están interesadas en sabotear las elecciones presidenciales. No es descabellado pensar que tanto en la extrema izquierda como en la extrema derecha se encuentren los responsables de varios de los últimos asaltos y crímenes y que estos se hayan acometido con el turbio propósito de alterar la situación a favor de sus intereses perversos o para afectar a tal o cual candidato. Dentro de las hipótesis no se puede descartar que alguno de esos grupos, que declararon como objetivo el saboteo de las elecciones, busque hacerle daño al presidente atacando a miembros y familiares de la oposición. Esos grupos han dado muestras fehacientes de ausencia de escrúpulos y de consideraciones humanitarias.
Los enemigos de la democracia están vivitos y coliando, no han cejado en su empeño de malograr los avances del estado de derecho, siguen interesados en sembrar la zozobra y acrecentar el caos y el miedo colectivo. Ellos saben que un país con sensación de inseguridad y de ingobernabilidad es terreno fértil para crecer y para facilitar sus operaciones delictivas. Por eso, nadie que tenga objetivos democráticos y pacíficos puede llamarse a engaños sacando conclusiones apresuradas. Los actos de violencia se han propiciado tanto contra la oposición como contra el gobierno, contra ciudadanos inermes y contra otros que son protegidos, contra las gentes de a pié como contra agentes del estado. Y lo que es totalmente claro es que los grupos extremistas, que tanto daño le han hecho a la sociedad colombiana, son los que pueden estar detrás de estos crímenes. No se debe olvidar que algunos de esos grupos han asesinando concejales y candidatos locales, ni que otros, que se han desmovilizado, podrían estar siendo reciclados para conformar nuevos grupos de extrema derecha. Frente a tal situación, el gobierno y sus organismos de seguridad tienen la responsabilidad de tomar medidas efectivas para garantizar la realización de una campaña electoral tranquila y segura para todas las tendencias y aspirantes. 
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